DOMINGO 5º TO/B.  

(Presentación Campaña de Manos Unidas contra el Hambre)


La gente afligida por sus males acudía a Jesús. A ésto está llamada también  la Iglesia, el lugar a donde se puede acudir para ser escuchado, acogido, ayudado; el lugar desde donde se sale con ganas de ayudar, de ser mejores, de un mayor compromiso... en el nombre de Jesús. El Domingo cristiano es liturgia y solidaridad.


Jesús cura a la suegra de Pedro: “Se acercó, la cogió de la mano y la levantó”. Aquí tenemos un modelo para comportarnos: 1º) Acercarse, tomar conciencia, abrir los ojos: cuando se ve el rostro del hambre, del dolor y del sufrimiento, nos afecta de otra manera; 2º) coger de la mano, tocar al que sufre, al enfermo, tocar la realidad, y comprometerse, implicarse, actuar según mis posibildades; 3º) “la levantó”: devolver su dignidad de personas, sus derechos.


“Todo el mundo te busca”, le dicen los discípulos.También nosotros hemos venido en su busca esta mañana (tarde). Y hemos rezado, queremos rezar. Jesús nos enseña a buscar tiempo para Dios.


Jesús acoge, escucha y camina junto a los hombres y mujeres de su tiempo. Y en medio de esta actividad agotadora, “de madrugada se marcha al descampado y allí se pone a orar”. La existencia terrena de Jesús no discurre “dividido” en dos tareas distintas, sino que ambas estaban unificadas. De esta actitud suya tomará pie la tradición cristiana: “Reza y trabaja”, “ora et labora” de San Benito; “contemplativos en la acción” de Ignacio de Loyola.


Estas palabras de Pedro a Jesús “la muchedumbre se agolpa a la puerta» las escuchamos también nosotros ahora en nuestro tiempo. Esta muchedumbre llama y golpea nuestra conciencia pidiendo el pan que necesita cada día. Pan material, de salud, de cultura, pan de Dios.”¡Ay de mí si no anuncio el Evangelio!” (2ª lect.)


El Papa Benedicto que va directo a lo esencial,  hace hincapié en la intrínseca relación entre el amor a Dios y el amor a los demás: “El amor al prójimo es el camino para encontrar a Dios, y cerrar los ojos ante el prójimo nos convierte también en ciegos delante del mismo Dios”.”El programa de un creyente no es otro que el núcleo del Evangelio, es decir, el amor a Dios y la caridad”.

Resulta, sin embargo, preocupante la indiferencia con que escuchamos las cifras desoladoras que nos hablan de la miseria y el sufrimiento de muchos pueblos. 


La Madre Teresa, de Calcuta, citada en la Encíclica “Dios es amor”, conecta con el mensaje del Papa: «Podemos curar con medicinas las enfermedades físicas, pero el único remedio para la soledad, la desesperación y la desesperanza es el amor. Son muchos los que mue​ren en el mundo por un pedazo de pan, pero hay muchos que mueren por faltarles siquiera un poco de amor"
.


Manos Unidas nació como un servicio de las mujeres de AC, para combatir el hambre en el mundo. Es la "expresión organizada del amor de la comunidad cristiana", que trabaja con los pobres del Tercer Mundo. Manos Unidas -como Cáritas-, son la misma Iglesia en el ejercicio de su amor, sacramento del amor de Dios para los hombres en medio del mundo. La razón profunda de su existencia se encuentra en el mandamiento nuevo de Jesús: "Amaos los unos a los otros como yo os he amado". 

Muchas gracias a MANOS UNIDAS, ese grupo de mujeres «intrépidas», generosas y comprometidas con la Iglesia y con la sociedad. ¡Cuántos proyectos de desarrollo (sanidad, educación, agricultura, pozos de agua, formación de la mujer...) a lo largo de 52 años! ¡Cuántas vidas han logrado salvar!


No se puede ser feliz dejando de lado a los demás. La felicidad se encuentra dándola."Hay mayor alegría en dar que en recibir"(Hech 20,35). Sabemos que nuestro amor mejor es el desinteresado, el incondicional, el amor de generosidad que siempre libera.


Manos Unidas, un año más llega a nuestro corazón y a nuestros bolsillos en nombre de los más pobres de la Tierra. Ayuno voluntario=solidaridad. Evangelizar es amar. Cristo nos repite:”Tuve hambre y me dísteis de comer”. Gracias por ser tan generosos.

�Ante la CAMPAÑA CONTRA EL HAMBRE  de MANOS UNIDAS  os animo a acoger e interiorizar este texto que un autor pone en boca de san Francisco de Asís dirigiéndose al Hermano León:


	Hermano León: “El Señor nos ha enviado a evangelizar a los hombres, pero ¿has pensado ya lo que es evangelizar a los hombres? Mira, evangelizar a un hombre es decirle: `Tú también eres amado de Dios en el Senor Jesús'. Y no sólo decírselo, sino pensarlo realmente y no solo pensarlo, sino portarse con este hombre de tal manera que sienta y descubra que hay en él algo de salvado, algo más grande y más noble de lo que él pensaba, y que se despierte así a una nueva conciencia de sí. Eso es anunciarle la Buena Nueva y eso no podemos hacerlo más que ofreciéndole nuestra amistad; una amistad real, desinteresada, sin condescendencia, hecha de confianza y de estima profundas. Es preciso ir hacia los hombres. La tarea es delicada. El mundo de los hombres es un inmenso campo de lucha por la riqueza y el poder, y demasiados sufrimientos y atrocidades les ocultan el rostro de Dios. Es preciso, sobre todo, que al ir hacia ellos no les aparezcamos como una especie de competidores. Debemos ser en medio de ellos testigos pacíficos del Todopoderoso, hombres sin avaricias y sin desprecios, capaces de hacerse realmente sus amigos. Es nuestra amistad lo que ellos esperan, una amistad que les haga sentir que son amados de Dios y salvados en Jesucristo”  (Eloi Leclerc, Sabiduría de un pobre,1980).








